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SÍGUENOS EN:
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Prohibido olvidar 
• HECHOS. SUCEDIÓ EL 20 DE DICIEMBRE DE 1989, MUY POCOS DÍAS ANTES DE LA NAVIDAD.

Salesiano
Una vocación que surgió desde 
pequeño y ahora cumple 60 
años de vida salesiana.

San José
El papa Francisco reflexiona 
sobre el silencio de san José, el 
cual -dice- debemos cultivar.

Navidad
En todo este tiempo de advien-
to nos hemos preparado  para 
recibir al Mesías. 

Sinodalidad
Servirá para que de una vez por 
todas, tratemos a las personas con 
discapacidad como iguales. 18 22

Nuevo rito para
ser catequistas

Laicos misioneros
llevan paz y amor

REDACCIÓN. La Congregación 
para el Culto Divino pu-
blicó los elementos para 
la consagración de estos 
ministros, que estará en 
manos de los obispos, o sus 
delegados.

REDACCIÓN. Desde la ciudad capi-
tal partieron en peregrinación. 
Con fe y mucho entusiasmo 
llevaron el mensaje cristiano 
propio de estas fechas  a co-
munidades de la parroquia de 
Chame, para cerrar el año en 
honor a San José.

MINISTERIO. Servir a la iglesia.

MISIÓN. Casa por casa.

la invasión
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A 32 AÑOS DE LA INVASIÓN A PANAMÁ, ES 
IMPORTANTE NO OLVIDAR LOS HECHOS QUE 
DEJARON MUERTE, DESTRUCCIÓN Y VIOLACIÓN 
DE LOS DERECHOS HUMANOS. 
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EL DICTADOR. Salió de la Nunciatura para ser llevado a una cárcel en Estados Unidos. LLAMAS. Testigos aseguran que el fuego empezó en la casa número 1 de la calle 25, como a las 7:00 a.m.

Sobre todo, le llamó a la acción 
armada de Estados Unidos por su 
nombre, y el hecho quedó regis-
trado así:

“La CEP califica la invasión del 
ejército norteamericano como un 
retroceso en nuestra historia na-
cional y resalta que ‘en estos mo-
mentos nos duele la sangre pana-
meña y extranjera, derramada en 
nuestro suelo: sangre que clama al 
cielo por la justicia, la libertad y la 
dignidad’ y que nos reclama a to-
dos si hicimos todo lo que estuvo 
en nuestras manos para evitar su 
derramamiento”.

Lo del Nuncio
La publicación casi en vivo de 

lo que ocurría en la Nunciatura, 
donde el dictador Manuel Noriega 
se refugió, da cuenta de lo que el 
Nuncio Apostólico de entonces, 
monseñor José Sebastián Laboa 
(Q.E.P.D.) enfrentaba esos días.

“Los ataques contra el Nuncio y 
la Iglesia Panameña han comen-
zado a manifestarse de una forma 
muy dura, por parte de algunos 
sectores, como consecuencia de 
una falsa información transmitida 
por una cadena internacional de 
televisión que atribuyó al Nuncio 
el haber ido a buscar a Noriega, a 

NO OLVIDAR.  Cada cual guarda su propia memoria de lo acontecido.

un local comercial, e introducirlo 
en la nunciatura”, aparece registra-
do en la publicación.

Y sigue: “A pesar de que el he-
cho fue desmentido, el efecto que 
produjo la falsa noticia ha desata-
do duros comentarios en contra 
del Nuncio y la Iglesia Católica 
Local.  Ni siquiera el hecho dado 
a conocer después, de que Norie-
ga llegó armado y por sus propios 
pies a refugiarse en la representa-
ción del Vaticano han atenuado los 
ataques”.

Una afirmación interesante 
aparece publicada, que retrata 
de cuerpo entero a la Institución 
eclesiástica que nunca le dio la es-
palda al pueblo con el que compar-
te camino:

“En los últimos dos años la sede 
de la Nunciatura Apostólica ha 
servido de refugio a varios pana-
meños de diferente estrato social, 
económico y político, entre los 
cuales se incluyen al exsecretario 
del Sindicato de Trabajadores del 
Instituto de Recursos Hidráulicos 

y Electrificación, Isaac Rodríguez; 
al propio presidente Guillermo 
Endara Galimany; y actualmente 
al general Noriega”. 

El Chorrillo
Un tema que sigue siendo una 

herida abierta es el del incendio 
que acabó con el barrio mártir de 
El Chorrillo.

Las versiones fueron diversas, 
aunque todas coinciden en el he-
cho de que el párroco de la Iglesia 
Nuestra Señora de Fátima, ubica-
da en el corazón de las calles que 
fueron consumidas por el fuego, 
Fray Francisco Javier Arteta, fue 
un “compañero de camino y de 
sufrimiento” en aquellas horas di-
fíciles.

“Cuando el barrio de El Chorrillo 
se vio devastado por la invasión, 
Fray Arteta no cesó en salir a las 
calles para asistir  a los parroquia-
nos y también para devolverle la 
esperanza, a través de la eucaristía 
y la oración”, se indica en el co-
municado de la Arquidiócesis fe-
chado el 16 de diciembre de 2018, 
anunciando que el fraile había 
muerto en Guatemala.

Un relato de los hechos vividos 
del 20 al 27 de diciembre, por los 
residentes del barrio de El Chorri-

llo, fue preparado por testigos pre-
senciales, quienes aseguran que 
unas 10,000 personas se encontra-
ban en las áreas de la Iglesia, del 
hogar y del comedor que mantie-
nen los Padres Mercedarios en el 
lugar, y que abarca las calles 26 y 
27 de El Chorrillo.

Exponen en el relato que las 
personas se acercaron a la Iglesia, 
como a la 1:30 de la madrugada del 
miércoles 20, por considerarla un 
lugar seguro, que no sería atacado 
por ningún bando.  

También manifiestan que fue 
una larga noche, que no contaban 
ni con luz ni teléfono, y que se oían 
fuertes disparos que acrecentaban 
el desconcierto de lo que se vivía.

“Muchas personas -siguen di-
ciendo- caen mareadas por los so-
bresaltos: han llegado a la Iglesia 
sorteando las balas disparadas alo-
cadamente y sin objetivo por los 
batallones de la dignidad”.

El relato añade que hubo bastan-
tes heridos por balas, y que diez 
de ellos fueron atendidos por Sor 
Milagros (una religiosa del lugar), 
algunos de los cuales eran de los 
batallones de la dignidad; los más 
graves, que necesitaban atención 
hospitalaria, fueron entregados a 
las tropas americanas. 


